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Eterno retorno
Nada es lo mismo, nada permanece. Menos la Historia y la morcilla de mi tierra, se hacen las dos con sangre, se repiten.
Ángel González
Gritos ensordecedores estallan con furia, su afilado sonido perforándome las orejas. El vendaval húmedo me azota los ojos y a duras penas distingo lo que me rodea. Náuseas violentas me atacan el estómago y mi cerebro amenaza con colapsar. Y entonces, silencio.
Por un instante minúsculo, tan breve que es casi imperceptible, el mundo se congela y contemplo el momento que la providencia me ha permitido presenciar. Alzo los ojos y veo el cielo grisáceo deslumbrado por un relámpago que se retuerce entre las nubes. Sigo con la vista las líneas que dibuja, un ramal etéreo que se extiende en el horizonte como raíces en busca de tierra. Su rastro se pierde entre la figura de unos árboles de hojas alargadas e inclinadas por la fuerza de un viento que por un diminuto segundo ha dejado de existir. Miles de gotas de agua han quedado suspendidas en el aire, flotando como agujas transparentes esperando a precipitarse contra la arena. Esta, violentada por los miles de pies en movimiento, ha alzado un mantel polvoriento que nubla los alrededores del acantilado. Debajo, las olas embisten con furia y estallan en bombas ingrávidas de agua salada. Las rocas las perforan y se elevan escarpadas, resiguiendo sus fisuras ríos de sangre que trazan una telaraña rojiza y tétrica que se pierde en mezclarse entre la espuma. 
El campo de batalla es la representación del caos. Miles de hombres empuñando todo tipo de armas cubren la explanada desierta de las Termópilas detenidos en figuras encorvadas y estrambóticas, en busca del mejor ángulo para asestar la puñalada más letal. Otros yacen en el suelo con expresiones de horror congeladas en su rostro, sus manos vacías dilatándose con pánico por tal de aferrarse a algún objeto protector. Se aferran a la vida, luchando con desesperación para no acabar como los cuerpos inertes que se extienden por todos lados, componiendo una imagen desoladora.
Mas la naturaleza, ignorando el paisaje luctuoso del que ahora forma parte, parece decidida a resplandecer el mundo con uno de sus pequeños milagros. El Sol, que ya empieza a deslizarse entre las montañas lejanas, proyecta sus últimos rayos y atraviesa las gotas de agua que flotan inmóviles dibujando un amplio arco de colores en el firmamento. No sabría decir exactamente cuántos hay, sus tenues trazos difuminándose entre ellas con la ternura de la más delicada obra de arte. En ese rincón el cielo parece un poco menos gris, un poco más luminoso. Contemplo la belleza de la maravilla poli cromática que tengo la fortuna de presenciar, saboreando cada una de estas pinceladas prodigiosas y rogando en silencio que este momento se congele para siempre y no haya más rastro de él que la espléndida imagen que guardo en la retina. 
El destino caprichoso no me concede el deseo y el mundo vuelve a la normalidad sin que nadie parezca haberse percatado de la pausa que ha habido. Enmarcado por el arco de colores y bajo la lluvia que ya se deja caer, en el campo de batalla vuelve a liberarse el infierno. Continúan los gritos de pavor, los chillidos escalofriantes, el impasible sonido del acero atravesando carne y huesos.  La sangre tiñe la polvareda que se escampa por todos lados y hace del escenario una vista borrosa y caótica.
En medio de la confusión, me veo en desconcierto cuestionándome si todos estos hombres saben que la piel sobre la cual arremeten esconda una persona como ellos. Quizás son alguien que en otra situación podrían haber conocido y ser deleitados por su presencia, alguien con quien hubiesen compartido sus sueños, miedos e ilusiones. Alguien con quien hubieran vivido.
Pero parecen ignorarlo y las vidas se siguen segando mucho antes de lo que deberían. Observo los cuerpos desplomarse y no puedo evitar reflexionar sobre qué es lo que se está extenuando, qué podría haber sido pero ya jamás será. Me pregunto si los soldados han vivido una vida completa, una que valga la pena dejar estar porque ya se ha experimentado todo. Me pregunto si el hombre que cae bajo la fuerza brutal de un martillo habrá sentido el regocijo de  alzar a su hijo en brazos y verlo reír cuando éste cree que vuela. O si ese otro más joven, que busca con desesperación su espada en la arena, a duras penas habrá experimentado el calor de una noche con una mujer y verla despertar con una sonrisa impregnada en los labios. ¿Ha tenido tiempo de su primer beso ese chico que se esconde detrás de un escudo?
Quizás uno de ellos, acorralado ya por la inevitabilidad de la sentencia de muerte, tiene una revelación similar momentos antes de exhalar su último aliento y puede mirar el escenario con la absurdidad que lo caracteriza.  Tantas vidas, sueños y aspiraciones, extenuadas por la crueldad inhumana de la guerra.
«Inhumana». Me sorprendo con el uso impulsivo que hago de éste adjetivo. ¿Inhumana? ¿Qué más humano que este conflicto de poder y avarícia? ¿Es que hay alguna otra especie que desencadene este horror capaz de engullir poblaciones enteras con esta mezquindad? Solo el hombre puede atribuirse un fenómeno así de salvaje. Una vez más, un adjetivo curioso que no podría encontrarse más alejado de la realidad. 
«Salvaje». Utilizamos el término sobre todo en eso que es exótico y lejano, en animales que viven en las más profundas junglas o en las desiertas sabanas. En cambio, el peligro más amenazador no lo encontramos en criaturas extrañas y remotas, sino en nuestros iguales, capaces de engendrar con la guerra una criatura mucho más terrorífica y devastadora que cualquiera de las que pisan el planeta.
Paz es una palabra que no ha conocido el mundo desde que estamos aquí, y lejos queda la idea utópica de que podamos estar en armonía, como la armonía de un bonito paisaje de la naturaleza que encuentra equilibrio con su entorno. Cada día este lugar al cual nombramos Tierra parece un poco más oscuro y son pocos los rincones donde se susurra la palabra esperanza. 
La realidad estremecedora me impacta a la vez que lo hace el acero de mi espada contra el suelo. 
El arma yace en el suelo, inmóvil, inútil, privada de la única función por la cual ha estado diseñada. Me alejo, dejando atrás esta absurdidad, y mientras el viento me arranca las lágrimas, me sorprendo pensando que si Dios existe de verdad, hace tiempo que nos dio la espalda.
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